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Los tres caminos 

de la jíven 
I 

A la que va a casarse. 
Su nueva casa deberá parecerse: 
A la casa de Nazaret, imitando las 

virtudes domésticas de Jesús, María 
y José. 

A la casa de Betania, donde Jesús 
encuentra corazones que le aman y le 
comprenden. 

Al Cenáciilo, de donde salgan nu 
merosos apóstoles que en cualquier 
condición social extiendan el reinado 
de amor del Corazón Divino. 
Los caracteres del matrimonio 

Acuérdate de que el matrimonio 
es: 

Un Sacramento; o sea un medio de 
santificación y una fuente de gracias 
cuando los esposos viven en gracia 
de Dios, en ei orden par El estabieci' 
do. 

Un gr9n Sacramento. Sau Pablo 
emplea este adjetivo para iiacer re­
saltar la importancia social .(más di­
recta que en los otros saciamentoi-) 
que tiene el matrimonio, puesto que 
es fundamento de la fdmilia, cé'ula 
mairiz de la sociedad. 

Los caracteres del matrimonio criS' 
tiano, del matrimonio bendecido por 
Dios, son: 

La libre elección dei cónyuge. 
La unidad de vida ea dos seres que 

se dan voluntariamente el uno al otro 
para siempre. 

La iadiso ubiiidad y fidelidad (en lo 
que consiste ei verdadero amor). 

La generosa cooperacíóa a los de» 
lignios de Dios en lo que concierne a 
IOS hijos. 

Deberes y propósitos 
Se te pedirá la aceptación dei pac­

to nupcial con una jsola palabra, es 
djcir, coa viiii altaba. Si. Di a en 
unión de Bqctélia palabra que pro­
nunció Mafia en respue:ita al Arcán­
gel Gabriel en la humilde casa de 
Nozaret,¡<Fiat>. 

Como Mdria, acepta sin vacilación 
ei nuevo programa ^de vida, que es 
santo como designio de ia voluntad 
divina. 

• Qae sea tu «sí» leal y generoso. 
«Sí». Doy toda mi vida a mi mari­

do en completa dependencia de la 
voluntad de Dios. 

«Si*, saldré de mi casa con una lá­
grima, pero entraré en la suya coo 
una soartia, y amaré a su familia que 
lerá tambiéa la mia. 

«Sí», viviré en paz, verdad, caridad 
y pureza con mi marido compariien' 
do sus alegrías y confortándole en 
•US penas; soportaré sus defectos, 
procurando QO sufra por ios míos y 
que mi palabra sea el espejo de mí 
cristiano amor. 

«Si», no olvidaré que Dios le ha 
puesto como jefe de la familia, y le 
ayudaré amorosamente en todo cuan* 
to pueda. 

<Sí»̂  aceptaré siempre coa gratitud 
hacia ia divina Providencia los debe­
res maléruales que me envía sin que­
jarme de ios sacrificios que traen 
consigo, y confiaré siempre en ia 
bencíon y ayuda aei Cielo, feliz y 
honrada si Dios me destina para au' 
mentar el número de sus elegidos. 

«Si») procuraré a mí familia un am­
biente sobrenaturai con mi vida inte­
rior y imi vida de apostolado con 
alejar de mí casa el espitiiu del mua 
dOk la moda incorrecta, la mala prea-
sai las diversiones y las amistades 
peligrosas; educando cristianamente 
«los hijos, consagrando generoia-
mente a Dios lo que El quiera, y pro­
curando extender aúa fuera de núes -
Ira casa la caridad de Ctisto. 

«Si»» recurriré siempre a la Virgen 
tomo una hija par^ conseguir ser a 
(mitació.i de BUei.uaa santa espojia y 
lantfl madrea 

S»deP. 

VICDLTDRi 
Para la bella estación 

Quedan aun muchos vestidos de 
lana, jersey y kasha, formando seve­
ros taUleurs, sobre los que ponen las 
pieles su nota cálida; pero también se 
ven muchos tejidos nuevos, seda y 
fantasías de colores pálidos, sobre las 
que se recarga la nota de los adornos 
de hilo, que las alegran más todavía 
Los cuellos de Veiencia, los plastro­
nes y chalecos de guipure, adorno 
de encaje ir.g'és y mangas plisadas, 
tado ello, fresco y sencillo, aporta su 
nota halagadora sobre los vestidos 
primaverales. 

Además, se habla mucho de un 
adorno que es el predilecto de todas 
las mujeres: la pluma, de la cual se 
dice que prepttra una maravillosa 
ofensiva, bosada en unas irresistibles 
creaciones.EI abanico el precioso aba­
nico de plumas de eve8itúz,(eñida8 de 
granate, azul o rosa, ha ganado ya el 
teatro, como prólogo necesaiio de su 
entrada eu sociedad. 

Los tejidos estampados, hacen lite­
ralmente, turor como que son lus más 
edecuados para armonlzni con las 
exigencias de la linea amplia. En es­
te mes de Abril, harán ÍÜ Agosto los 
vendedores de muselina estampada 
a grandes flores y demái variaciones 
alrededor de ese lema principal. Al 
propio tiempo ya que hablamos de 
Abril, tengtmos en cuenta que pare­
ce este aña querer hacer honor a la 
tradición y mojamos miles de veces 
con sus lluvias, lo cua hice invisible 
que la temperatura refreyque. Un 
abrigo de paña, de vicuña o raso ne­
gro; convenientemente adornado, ha­
rá que no perdamos nuestra elegante 
repulución y que nos libremos de es­
tas g'ippes de primavera, tan frecuen­
tes desde hace unos años, siempre 
incómodas y a'guna vez, peligrosas. 

En sombreros la materia es abun­
dante. Sigue el tamaño pequeño, gus­
tando a pesar de todo,y se confeccio­
na con materias brillantes, como el 
cellophane, el'raso, la muselina ence 
rada, as telas laqueadas de hémor-
sos reflejos y ia pdja barniz'ida, Ei 
fieltro, se mezcla cou la p<;jd para 
producir preciosos conjuntos y existe 
una fantasía, si no inédita, por lo me­
nos adorable, que consiste en que ha­
ga juego la echarpe con.el sombrero 
en tos vestidos de mañana, de traba­
jo y de sport. 

Los colores y los detalles de buen 
gusto, se equiííbrian y entran por 
igual en la confección del sombrero; 
galones, lentejuelas y espejiíos, ho­
cen del sombrero una joya seductora 
Hablamos perdido la costumb.e de 
rebuscar los adoruoa de esa maoeera 
y este nuevo descubrimiento de la co 
qoeieria, nos proporciona un placer 
que de puro oldidado pairee nuevo, 

Las telas trabajaJait, cuimiuan en 
esta estación, viniendo a ser ua pune-
te entre el sombrero de fieltro y el de 
paja. Y como siempre, no folia ia no­
ta exiravaganie, que corre a cargo 
este año, ae ua sombrero de ala an 
cha, parecido al cordobés el cual se 
reserva para las reuniones verdade 
raménte elegantes. También, como 
sombrero de exoepción, cabe citar ia 
capelina, siempre dispuesta a jesur-
gir de entre sus cenizas. 

Los colores sino vatiadisimos, lo 
cual es una vent<)ja cuando la que 
etcoje tiene buen gusto. El negro 
aclarado con belge o gris perla, pro­
duce un sombrero distinguido, sin de­
jar de ser audaz. El negro y blanco, 
tiene ia ventaja de su clasicismo se­
vero y va muy bien a ciertas clases 
de rostros. Et negro y amaii.iu y el 
neg o y c zu vivo, UCUCH un «chiC» 
parlii.uU<i.íinü, Luego, vieiieu jos to­

nos lisos del beige, gtís platino .negro 
azul marino, vefde chastreuse y «I 
verde eucaliptus, un poco plateado. 

Como adorno, se usan mucho una 
bellotitas de seda o de metal que 
cuelgan fuera de las alas y caen ha­
cia el hombro. También gustan mu­
cho los reflejoi metá'ices de oro y 
plata. 

Con todo ello, hay lo bastadle para 
pasar a gusto la bella estación de *as 
flores que siempre dura demasiado 
poco para nuestro deseo, aunque su 
final se d'simule con ia alegría que 
produce la Üegáda de las vacado-
ne?. 

J. 

m concierto 
de mañana 

Mañana tarde en la puerta de Capi­
tanía Qeneial la laureada banda de 
Infantería de Marina dará su semanal 
concíeito con el siguiente programa: 

Los aviadores, pasodoble, Alonso. 
Capricho andaluz, Intermedio, Buc-

ker. 
El Principe sin par, Dúo y Fado, 

Ubeda. 
Soy aragonés. Canción, Querrá. 
María Sol, fantasía, Qnerrero, 
La Rt̂ ioa de la Ribera, pasodoble. 

De cocina 
Pichones encebollados 

P. ra seis personas, cuiíro picho 
nes. 

Limpias y pieparadas las aves, se 
ponen dos oaza de manteca en una 
cacerola, ŷ  se rehoga bien en ella 
una libra de cebollas, bien picada», 
con buena sazón, dos hojas de laurel, 
tomillo, perejil y perifollo, si lo hu­
biere. 

Reblandecida la cebolla, se moja el 
todo con caldo o con agua, hasta que 
forme papilla, y en este momento se 
echan los 'pichonee, que be habrán 
escaldado antes cun un poco de mati-
teca al fuego vivo, jsn la sartén. 

Tres Altar tos Hde hára a fuego lento 
bastan para la operación, y ¡para ser 
vir estos pichones, es preciso colo­
carlos en una fuente, recubriéndolos 
con ia pasta de cebolla que con este 
guiso resulta. 

Praiiné de avellanas 
y almendras 

Se toman 600 gramos de azúcar, 
300 de almendras, 300 de avellanas y 
medía vaina de vaiuuía. Una vez fun­
dido se Vierie sobre la .mesa; cuando 
está frío se machaca un poco al mor-
tero,siguiendo el mlstiio procedimien 
toque el anterior, pero con la varian­
te de que sise tiene máquina de mo^ 
ler se pica lígerameate al almirez, pa 
sándolo por los cilindros de ia má­
quina, para que ^uede molido como 
un fondaut. 

IV 
Gallina catalana del Prat 

Heaquilarazi productiva por ex­
celencia, en todas las provincias de 
Espaáa, ya que reúne cuantascuallda-
des pudiera ex girle ei avicultor. por 
ser ave de bella presencia, altamente 
ponedora, clueca incomparable, de 
abundantes carnes y éstas de finura 
tan extremada, que la mayoría de las 
gallinas que se consumen en Barce­
lona durante las fiestas de Navidad, 
pertenecen a dicha raz , de la que se 
admiran millares de ejemplares, có­
modamente instalados sobre lecho dé 
paja, en la hermosa vía denominada 
Rambla de Cataluña, a cuyo tradicio­
nal mercado concurren numerosos 
vendedores o «payeses> de las inme­
diaciones deja Capital. 

La gallina del Prat díóse a conocer 
en la provincia de Barcelona, hace 
unos cincuenta años, al extenderse 
por Esptiüa la gigantesca taza Con-
chiachina, la que seguramente debió 
ser cruzada con la gallina selecciona­
da del país, produciéadose hermoias 
aves que alcanzan el peso de más de 
cuatio kilogramos en los gallos y ca­
pones, y tres y medio en las hembras 
adultas, quienes proporcionan huevos 
enuimes y algo sonrosados, en canil 
dad de cientotreinta a ciento cincuen­
ta por cabeza; si bien conocemos re 
productores en el Prat de Llobrtgat, 
premiados con a más a<ta recompen­
sa en . iciembre último, que como re­
sultado üe la selección de sus proge­
nitores durante cinco generaciones 
mediante el iiuxllio de los nidos tram­
pa de que hablaremos a nuesttos lec-
tore:-, han llegado a pioducir 200 hue­
vos anuales por ejemplar, aparte de 
que dicha raza obtuvo premio de pri­
mera caiegjria en la Exposición Inter­
nacional de París de 1920, con un te 
cord de 210 huevos por ejemplar en 
12 meses. 

R. zi tan digna de aprecio por par­
te de los agricultores, hubiera queda-

ido ígaorada en el resto de España, de 
no mediar el altruismo y los constan­
tes desvelos del maestro de la avicul­
tura españob, don Salvador C' steüó, 
quien en los comienzos de su aposto­

lado, no sólo dio a conocer en toda la 
oeninsula tan hermoso producto de la 
región catalana, sino que allá por los 
años 1909 a 1913, envió a las repú 
blicas del Plata, vatios lotes de gaili 
ñas Prat, contándose en la actualidad 
por millares, los descendientes de las 
mismas que con brillante éxito, popu­
lan en las Qranj'ia del i stado y par-
culares de la Argentina y el Uru­
guay 

Los huevos y polluelos recién na­
cidos que acuden a comprar los afi­
cionados barceloneses en las villas de 
Qavá y el Prat de Llobrf gat, se pagan 
a los precios más altos de la región; 
en las fiestas de N .vldad, se cotizan 
los ejemplares para el consumo a 10 
pesetas el kilogramo, y algunos indus­
triales de Barcelona han hecho su 
fortuna produciendo pollos de esta 
Tctza con sesenta o más incubadoras 
artificiales. 

La g.iUina P .i!, •ÍS rustí; >, re*i,ten 
te a las enfermedades y se aciímata 
en todas las provinci »9 de Eáp»ña; 
produce pollos qú¿ se desarrollan con 
suma rapidez y rivaliz ui con ¡as ra­
zas fra.Tcesas el •'Ama y la Br..sf>f,'̂  y 
ofrece, en una palabra un gran porve­
nir a lüi que »a dedicaren a su crian­
za en grande escala, por medio de ia 
incubación ariifioiat de ia que nos 
ocuparemos en el próximo articulo, 
como medio de fj.na tiar la riqueza 
rurel. 

Avícola Internacional Barcelona 
Bono de avicultura 

Los lectores de «tL t co UE V.ARTAGE-
NA>que oesearen ¡epobiar ecouoaiica-
meute sua gallinetos con razas iudus-
ttiales Prat ó Leghorn, recibirán una 
docena üe huevos para incubar, pri-
mocüsamente einbaiadus y franco de 
portes de ferrocarril, remitiendo ei 
presente cupón y un giro postal de 12 
ó 18 pesetas, respecilvamente,a nom­
bre de <J. Felipe Garrido» Sección de 
expediciones de «Avícola Internacio­
nal' Avenida Sellares letra P. en Qa­
vá (previncia de Barcelona) o pollue­
los de las mismas razas, servidos en 
idenlidas condiciones, por 18 o 30 pe­
setas la docena hasta fin de Junio dei 
año actual. 

íúmtiii qie mi hf p Loteria NacioQal 
lÉir 

Vosotros habíéis oido hablar de ca­
sos lastimosos de tuberculosis entre 
vuestros amigos y parientes, pues 
bien, hay un número elevadisimo de 
casos de estos que han sido ocasio­
nados por descuido dé ios órganos 
respiratorios en la Bronquitis, Cata 
rros, Otlpe. etc. 

No olvidéis liuoca que un solo fras­
co de StíOOTOS, jarabe al eucalipto 
de sabor agradable, será inmejorable 
defensa'cóntra ese teriíbie mal. 

Precio 4 pesetas. Venta en toda las 
Farmacias. 
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EL FftRRoCAKKlL 
Recomendamos los géneros blancos marcaá registradas 
de la Casa, «Cartagenera», cSubmarino» y «Gardenia» 

o Cubiertas de seda tamaño Matrimonio desde 17'50 
ptas^ en adelante. 

Realizamos con gran baja de lirecios los artículos de 
Invierno. 

Puerta de Murcia 7, 9 y 11 

Sta» F^oareatia . 7 
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(Por telégrafo) 
En el sorteo de la Loteria Na­

cional celebrado hoy en Madrid 
han correspondido a los premios 
mayores los siguientes mime-
ros: 

Con 120.000 pesetas 
28 781 Pa ma de Mallorca 

Con 65.000 
3.653 La Linea 

Con 25.000 
24.6^6 Valencia 

Con 2.000 
25.959 Murcia 

Cirtipii j m PfiiinsiiiiM 
El álbum más completo de 
cuantos se han publicado 

prifliiirdsiiafiíit^iiiUl» p«r C&uí 
MAS DE 70 FOTOGRAFÍAS 

DE VENTA: MAYOR, 13 H .j |»wt^*H ••*•• ír'J?', 

Teatro Prlnclpal.---El viernes debu 
ñf la «troupe» AI«xÍ3 don'le. fig ra 
Celia Dezí cantadora de tangos. 

Ci(\e Sport.-Hoy «El Es.tudiatae 
Novato» 


